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			«Se necesitan muchos años de ensayo 
para estar vivos solo un segundo».

JESÚS MONTIEL, A
Amén de los árboles

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO:
El reencuentro y el baile

			I

			Hay días preñados con una historia por nacer. Son días que, extraños, manan de una calima cuyo cuerpo gira con sensaciones pegadas a la calle.

			Día de fiesta. Fiesta en un local del Barrio Húmedo de León. Barrio apareado en idas y venidas añejas y modernas, jóvenes y viejos estudiantes, libertarios preclaros y enajenados, amasadores de gritos y bebedores de copas, tocadores de cuerpos y sueños. Se inicia en un local con historias de ayer, de aquel 1976, en la calle Zapaterías. Aquella discoteca, la mítica Toisón, con su puerta atestada, ventiscando sexualidad de años cortos. Lugar pertinaz de encuentros tórridos. Ha llovido, estíos transcurridos y el Barrio Húmedo permanece cuanto la calle Zapaterías, desaparecida la discoteca.

			Os presentaré personajes. Belinda y Perséfone, amigas de niñez. Héctor y Patroclo, amigos de pasatiempos. Nombres singulares y extraños, como singular la historia de esta noche. Helena y el Pelirrojo, compañeros sin grandes adjetivos. Reunidos bajo la condición de exalumnos de instituto.

			Os presentaré. Perséfone pretende a Héctor esta noche o ninguna otra, se retaban como amantes en el instituto, se relacionaban como desconocidos. Belinda, dominadora, un interrogante con el Pelirrojo, y con Perséfone. Y Helena y Patroclo, pareja puntual de roce y cama. Tras el instituto han recalado en diversas facultades. Unos tres años en volver a encontrarse. Escaso para nuevas realidades si la vida es poca cosa. 

			Plaza San Lorenzo, junto al Ayuntamiento de León. Lugar de encuentro del grupo reseñado. A las 20:00. Extraña hora, o muy pronto, o muy tarde.

			Belinda y Perséfone, las primeras. A escasos cinco minutos, el Pelirrojo y Helena se han encontrado por la calle. Se saludan con un beso en la mejilla.

			Pelirrojo:

			—Hola, chicas. Perséfone, Belinda, tan buenas como siempre, ya se lo comentaba a Helena.

			—Buenas como un bocadillo de jamón. —Sarcástica, Helena—. La vulgaridad y el machismo de los chicos a la hora de ligar.

			—Un saludo ligón, ¿qué más se puede pedir? —contesta Belinda, revisando al Pelirrojo. Apenas han coincidido por León tras el instituto.

			—¡Hola, Helena!, apretado vestido. ¿Cómo os va? —Perséfone, a modo de saludo.

			—Mi cuerpo me lo permite y no renuncio a ello. —Helena.

			Se acercan Héctor y Patroclo. Patroclo habla animadamente y Héctor escucha tranquilo. El lenguaje corporal, son amigos complementarios, afines en la diversidad. Héctor es el líder natural y Patroclo, su amigo. Saludan a las chicas, beso en la mejilla, y al Pelirrojo estrechan la mano.

			Héctor:

			—Hola, ¿cómo estáis?

			Patroclo:

			—¡Cuánto tiempo! Bueno, con Belinda compartimos clase en la Facultad de Derecho. 

			—Por cierto, ¿lo de la fiesta era un secreto? Nadie me dio noticia. — Molesta, Helena.

			—Te lo dije yo. —El Pelirrojo—. En una de las clases de la facultad.

			—De rebote… ¿Hay excompañeros de primera y de segunda? —Helena.

			—Igual que hay mujeres guapas y feas. —Irónicamente, Perséfone.

			Hosca la mirada de Helena a Perséfone. Agresiva su boca, pero se le adelantan…

			—Veo que sigues sarcástica y «luchadora». Las personas no cambiamos demasiado. —Héctor a Perséfone.

			—Nos conocemos bien, tan parco de palabras. No te costaba gran cosa decirnos: «Me encanta volver a veros, inteligentes y atractivas compañeras» — contesta Perséfone.

			Héctor, con ironía sonríe. 

			—No fuimos pareja y, sin embargo, tan presentes el uno en el otro…

			—Nuestra seña de identidad en el instituto, mucho ojear y poco más. Éramos unas pichas frías y unas tetas estrechas. Espero que la sinceridad no os haga sentir incómodos. —El Pelirrojo.

			—¡Oh là là! Es cierto. No hemos cambiado. El Pelirrojo redescubriendo nuestra escasa conciencia sexual. No me extraña que hayas escogido Psicología. Y espero que no te pases tocando los huevos toda la noche, psicoanalizándonos —dice, con fastidio, Patroclo—. Más valdría que me devolvieras algunos de los euros que te presté en el instituto.

			¿Os apetece esta entrada? ¡Y os apetece La Noche! Es lo que soy y es lo que os ha tocado.

			¡La Noche! De narradora. Y así lo indicaré, «La Noche», si lo considero, para colmo de vuestra paciencia. Apenas mi boca sea lenguaraz, provocadora, subversiva, obscena, irónica o mordaz me designaré. Si lo considero. O bien, a mi albur: «Ilustrísima oscuridad», «Alma oscura», «A Nos» o la vacuidad. Seré permisiva con otros narradores, incluidos los propios personajes y personajillos. Difícil os será.

			Sí, lo sé. Os extraña mi condición. Extraña mezcolanza. Usual vuestra soberbia y necedad. Los humanos únicos y superiores. La Noche, el entorno, no existe. Dios y vosotros, sin otros espacios. El hombre negándose a ser un eslabón de la cadena infinita del universo. Hijo o materia de Dios, con él y en él. Lo demás que habita el cosmos, sombras sin conciencia. La conciencia es lo que os une a Dios, os iguala. Dios es conciencia. El hombre es consciente. 

			¡Oh, Dios mío, si el hombre no creyera tamaña desfachatez! Cuántas religiones desaparecerían. Y, no obstante, estoy presente. Y cumpliré con mi función de «narrador». Pese a quien le pese.

			¡Dadme la aquiescencia! No la vuestra regada de soberbia. Vuestros teatrillos en una de mis noches pretendo. Atada a la piel que respiráis. Mezclada con las aspiraciones y expiraciones, descubriendo vuestros pensamientos aleados con instintos engañosos y razones ilusorias. Razón e instinto mezclados bajo una conciencia difusa. Ignorantes de la manera en que razón e instinto se confabulan y confunden. Sois seres andantes que os postuláis interesantes y complejos cuando sois reconocibles y previsibles; previsibles incluso en vuestros silencios. Si camináis, si os paráis, si coméis y si…, ¿cómo decís?, si jodéis: reconocibles.

			Una noche especial, lo presiento. Y protagonistas extraños. ¡Lo sé! Soy la Noche y me adornáis con la omnisciencia, conocedora del ayer, del hoy y del mañana. Me negáis la presciencia y arrogáis la certeza. Sobrados e irónicos, sois de escaso saber y mal razonar. La vida merece la pena desde el desconocimiento del acontecimiento. ¿Acaso malgastaría mi tiempo narrando lo que ya está escrito? ¿Qué de placer podría encontrar? ¿Copiar la letra ya escrita? Yo también estoy abocada a la muerte, a vuestra muerte, a mi muerte. Y desconozco el cuándo y de qué manera.

			Consecuentemente presiento acontecimientos, acierto o yerro, cual vulgar humano. Vivo en vuestra realidad y en tal situación soy falible. Somos una simbiosis en este pequeño firmamento. Sois los actores que nos regaláis el día a día. Ofrecéis sentido al relato. El gran teatro para los espacios de asueto, de diversión, de dolor y placer.

			¡Y lo escenificáis tan bien! Nacidos para teatralizar. Creados a tal fin.

			¡Seguro que os he ofendido! La excelsa sensibilidad humana. 

			El amor y el odio, el dolor y el placer en los humanos paren historias únicas, irrepetibles. Los grandes motores, y «se perciben vivos». Y manan enormes energías. Y tiembla la fría tierra, el cálido cielo, el éter y las entelequias que conformamos este cosmos. Hoy percibo esta energía única, se avecina.

			Jóvenes excompañeros de instituto. Sexualidad por doquier, amor en segundo plano, ¿o a la inversa? En tal tesitura prometo parcialidad en la narración. Procuraré que el placer y el dolor no me conduzcan a comportarme como los dioses de la antigüedad; y, convertido en un histrión, pretenda camuflarme, confundido con humanos, gozar con el placer y llorar con el dolor.

			El entorno espiritual del reencuentro: la calle Zapaterías. Edificios con sus ventanas, sus habitaciones, sus camas, sus sábanas, sus comedores y cocinas, sus olores amalgamados, sus lavabos y retretes usados. Embadurnada de años irrumpiendo por sus paredes y penetrados de yacientes humedades. Envejecida al sobe de manos y dedos. Edificios que no lloran o chillan de miedo, tristeza o indiferencia. ¿Tienen otro lenguaje, otra jerga? ¿Cuál es su placer? ¿Existen en la medida que son habitados, usados, maltratados y vejados por los humanos? ¿Al mearse en sus esquinas, fornicar en sus camas, desnudarse en sus habitaciones? ¿Cuando gimen y jadean en el placer?

			II

			Una velada de excompañeros de instituto, la excusa: el reencuentro tras tres años; en un acto lúdico, en una fiesta. Sus voces se acercan caminando. Este será el grupo, marcará la diferencia. Exalumnos de instituto, que podría ser tal cual padre Isla, no soy tiquismiquis en estos menesteres. De igual promoción. Y buscando, ¿qué?: rememorar lo vivido, a tal edad no es argumento; una vana excusa para gozar obtiene más credibilidad; o bien, enmendar lo que no fue y hubiera debido ser. No lo desecho.

			Belinda, tras la andanada inicial:

			—Yo deseo que sea una noche de buen rollo, si es posible.

			Asienten, comprensivos. Viejos conocidos del instituto, un plus, una cercanía a sus prontos, a sus tomas y dejes. No se respira mal ambiente, escarceos y confianzas de antaño habituales.

			Helena urge: 

			—¡Vamos! Hemos quedado a las 20:00 y se nos hace tarde. Es en la calle Zapaterías, ¿no?

			—¿A quién se le ha ocurrido organizar la velada a las 20:00? —El Pelirrojo.

			—La ha organizado Augusto. Lo hablamos, y la idea es: primero, un baile, copas y lo que venga; y luego perdernos por el Barrio Húmedo, de copas y charangas. Salvo mejor criterio, a gusto de cada cual —informa Perséfone.

			Helena:

			—¿Y quién conforma ese grupo selecto que decide por todos? 

			—Ya no estamos en el instituto. Apenas nos vemos. Simplemente, comenzamos a hablarlo entre varios y lo organizamos. —Perséfone.

			—Helena, estás muy bien. —Patroclo, conciliador y apetecido.

			Los protagonistas. Rebosantes de energía, a mi brisa agitan y colman de ilusión. 

			¡Miradlos, por la calle Cascalería!

			Discutiendo. Los jóvenes discuten tal cual dialogan, narran o relatan, sin aparente distinción. Falso criterio. Degustan los matices, los tonos con sus tintas y colores diferentes; inconscientes. Son de lenguaje de tacos lanzados como insulto, apelativo cariñoso o mera terquedad. ¡A hacer puñetas! En similar actitud, cascaré de la calle Cascalería. Andan por ella ignorándola, cómo con tantas otras cosas. Calle muerta por indiferencia. Y la rescato porque me sale A Nos. Calle de sesuda discusión, entre «vete a cascarla», propio de una hidalguía sin parangón —vete a la mierda—, hasta «vete a cascártela» pequeña adicción que permite mayor y distinta intimidad.

			El grupo alcanza la plaza Don Gutierre, antigua plaza de los Boteros, pende la casa palacio de Don Gutierre, junto a la calle Corta. Los historiadores rememoran a don Gutierre Fernández de Castro, leal a su rey don Alfonso XI y enemigo de los señores leoneses sublevados contra el monarca a los que venció y contribuyó a que sufrieran su cruel destino de traidores a la Corona. Y, sin embargo, no requirió recompensa u honores, sino que recluyó su vida en el monacal monasterio de Sobrádelo. 

			Narración oficial y objetiva. ¡Qué aburrimiento A Nos! Me supera. Piedras de León, calles y cascajos. Abogo por una ciudad que se niegue a ser testigo objetivo de los acontecimientos.

			¡Os advierto!

			Si os detuvierais en el pavimento o las esquinas de cualquier relato o narración apreciarais que se cuelan narradores objetivos. Estos que olvidan los rumores, los chismes y otras historias que pudieron acompañar a un don Gutierre, ora no tan heroico o épico, sino pendenciero y con dedos mujeriegos.

			Recordar de este ilustre personaje a la posadera doña Aldonza, cuyo mesón ubicado en la calle Corta estaba comunicado, secretamente, dicen los entendidos, con el palacio de don Gutierre. El objeto de tal corredor y de tal secreto no se escapó a la claridad del populacho: la fácil corrida. A tal carnal rumor, también aconteció que don Gutierre, aparte de seducido por la exuberancia de doña Aldonza, fue objeto de enamoramiento por doña Leonor, hija del noble don Pedro Núñez de Guzmán, joven y guapa sin parangón, sin que de tal lance saliera favorecido o sacara tajada alguna —acudió a tal cortejo a destiempo, viejo, raída la espada o muy usado el verbo—. Las lenguas sapientísimas conciertan que arrastró su pesar por el camino de Santiago, y su final, la reclusión en el convento de Sobrádelo. No es de peor hidalgo ni entorpece el seso, platicar de estos descosidos de faldas y enaguas.

			Don Gutierre, de caballero a lloricón enamorado por los caminos de Santiago. Y pongamos fin a la histórica cháchara callejera.

			El grupo inicia la calle Zapaterías tras dejar la plaza Don Gutierre. No goza de gran largura, no es ancha y es duda si de piedra dura. Resistente y nervuda. En la Edad Media habitada por aquellas personas que se dedicaban a los zapatos. Hoy calle peatonal, integrante del barrio histórico de León. Los ruidos atosigan la calle. Se acercan los jóvenes protagonistas. Algazara de palabras, de alegría y risa fácil. La encauzan, a su derecha el restaurante don Celso, el local The Tavern; a su izquierda el restaurante A lo Loco —sabor argentino—, el bar del Infierno, y a mitad de calle han llegado. El grupo espera al resto de antiguos compañeros. Charlan y bromean. 

			Describiré a los protagonistas, unos jóvenes extraños en el 99,9 % de los casos, y lo haré como considere esta «ilustrísima Noche». Os lo advierto, esta costumbre de relatar no va a cambiar. Resentida, como estoy, por vuestra soberbia, lo demuestro sin remedos o ambages.

			Perséfone. Extremada de carácter. Veintiún años, cabellera pelirroja en llamas, rostro rectangular con rasgos diamantinos, ojos verdes espuma de mar, nariz recta, proporcionada y elegante; labios carnosos y, sin embargo, finos, ligeramente arqueados. Un hoyuelo suave en la barbilla en natural gesto pícaro. Atractiva y bella, ambas cosas. Repleta de determinación. Su cuerpo de 1,69 de estatura, fibroso y equilibrado, pechos medianos, turgentes y rebeldes, caderas modeladas y proporcionadas, con nalgas algo respingonas. Y sus piernas sin pantorrillas. Usa implantes de titanio que se quita para dormir. Una excelente atleta. Inteligente, leal y apasionada. Su día a día es vehemencia y fuerza de voluntad.

			Su talón de Aquiles: sus piernas. Ni una décima malgasta en considerarse discapacitada, o distinta. Anda, corre, salta, escala, etc. Sublevada contra su sino, levantisca sin límites. En tal tesitura, reniega de la naturaleza, desea el enfrentamiento. Es una vikinga en un mundo que no es el suyo.

			Pasemos a Héctor. Extremado. Joven de veintiún años. De 1,86, pelo moreno ensortijado; ojos de un color castaño aguamiel de un atractivo muy propio. Cara cuadrada tirando a rectangular, elegante y distinguida, con estatus. Nariz romana, labios finos y esbeltos y mentón fuerte. Cuerpo de músculos fibrosos y elegantes. Y dado que parece ser costumbre al describir a las mujeres hablar de sus pechos y nalgas, diré que Héctor goza de un pecho atlético y unas nalgas fuertes e igualmente respingonas. Genera el ¡oh…!, de féminas. Es de clase alta, destaca por aptitudes naturales, sin esfuerzo. La rutina es aburrimiento y le abruma. Desposeído de calor familiar no encuentra su sitio. Reside en un vacío existencial que detesta. Leal y firme.

			Sus maneras. El discurrir de las cosas está predeterminado, no interviene. Actúa cuando el arrebato le brota, entonces rompería el mundo si pudiera, no está en su mano y le duele. Goza del respeto de líder natural, de lo cual, él no hace gala ni aprecia. 

			De los otros, hablaré sobre la marcha, más adelante, si me da la gana. No son de mala ralea, darán juego, sea Helena, Belinda, Patroclo o el Pelirrojo. 

			Resulta creativo provocar: la curiosidad, el enfado, la insatisfacción, la sorpresa, «el no sé qué». Provocar acapara la atención, agita y despierta: ¿dónde están tus ideas?, ¿dónde tu hacer, y tus manos y tus dedos, y tu manera de tocar y de rozar? ¿Desde cuándo ignoras lo que te rodea?

			Sin la provocación el aburrimiento se apoderaría de mí, pobre ser inanimado, porque soy eso, ¿no?, y de vosotros, seres animados. La provocación genera movimiento: corre y pasea, salta y brinca con aficiones, con deseos y, espero, que con meteduras de mano por algún rincón.

			III

			El grupo de Héctor y Perséfone charra animadamente, se acercan otros compañeros. Destaca Augusto, el organizador, nervioso, persona tímida. De mediana estatura, desgarbado, camisa de manga larga a pesar de la adelantada canícula, por junio. 

			—Hola —saluda.

			—Augusto César, emperador de Roma y la Galia. ¡El encargado de reservar este garito! —Alborozadamente, el Pelirrojo.

			—Sí, se ha encargado él. Un gran organizador —replica Belinda, apoyándolo.

			—¿No deberíamos saludarnos, primero? Augusto, ¿cómo estás? — apostilla Héctor y le estrecha la mano.

			Augusto saluda a las chicas. Su cara se clarea ruborosa. El resto de compañeros por aquí y allá se saludan y hablan.

			Perséfone:

			—Belinda y yo pedimos a Augusto que buscara un local para el reencuentro, aunque desconocemos el tipo de local y el desarrollo de la fiesta. 

			—Lo siento. Debería haberlo comentado. —Augusto.

			Arremolinados los antiguos compañeros. Continúa el cruce de saludos y besos. El ambiente acrece y atosiga la calle con buenas sensaciones, palabras y gestos. El reencuentro de excompañeros estudiantiles disfruta de los eternos tintes de vitalidad y buen rollo jovial y trivial: 

			—¿Qué haces?

			—Estudio periodismo en Madrid.

			—Hola Tomás, ¿cómo te va?

			—Genial. He montado una plataforma online para atender cualquier tipo de encargo de llevar y traer. Pongo en contacto cliente y rider…

			—Y te quedas con el beneficio, sin riesgos.

			—Sois unos horteras caducos. Hay que adaptarse a las nuevas tecnologías.

			—Hola, Juana, te veo bien.

			—Yo también a ti, Elsa. ¿Estudias enfermería o medicina?

			—Enfermería. Es mi novio el que hace medicina.

			—Igual lo conozco.

			—No creo, está haciendo la especialidad.

			—¿Informática, Augusto? Estás hecho un friki.

			—¿Por qué?

			—¿En filosofía te has metido, Héctor? No lo imaginaba.

			—Tampoco yo.

			—¡Ah!

			…

			Augusto se enreda entre los compañeros, informa de la fiesta con bebidas en barra libre, música e incluso frutos secos. Además, ha contactado con dos animadores que dinamizaran la velada. Se traslada de corro en corro. No reclama silencio ni informa en asamblea. Sus gestos son apurados y rápidos. La manera de los tímidos. Sus compañeros lo atienden, reciben la información y ayudan a pasar el menú del guateque. A la postre, el mensaje resulta ser un sarao montado por Augusto, fiestuqui de la mejor, intercambio de sus cuerpos y personas, etc.

			Intervienen Perséfone y Belinda: 

			—Vamos entrando al local. Compañeros y compañeras, ¡para dentro!

			—¡Ea, adentro! Vamos… —Un grito del fondo.

			—Sin empujar, que dentro no reparten condones ni masajes con final feliz, joder… —Otro grito.

			—Por favor, compañeros. Id entrando, ¡por favor! —Augusto, sin autoridad en tal desbarajuste.

			—A ver, una grabación entrando de una forma original. Luego lo enviaré por WhatsApp: la entrada a la fiesta del reencuentro de la vigésimo quinta promoción del instituto. Allá vamos. A ver, todos con una mano en el hombro de delante. La otra extendida hacia arriba con el puño encogido y el dedo corazón abierto, en símbolo antisistema y ¡a la mierda todo! Avanzamos ladeándonos de un lado y a otro. ¡Vamos, vamos! —grita Héctor con autoridad.

			—Ni de coña —responde una.

			—¡Vamos, todos! No quiero cobardes ni meones. —Incondicional, Patroclo.

			Con risas y chanzas construyen la fila: una larga hilera de brazos extendidos al frente, sobre el hombro del precedente, una retahíla de brazos arriba con el puño cerrado y el dedo corazón alzado. El símbolo, de «a la mierda todo». Avanzan meciéndose de un lado a otro; el último, Héctor. Semejan una boa cachonda que, para husmear y rastrear a su presa, se contonea más de lo preciso y, cuando la encuentra le propone engullirla con amor y mucha guerra, y luego, Dios proveerá.

			Una sala amplia rectangular con una barra envejecida a la izquierda. Bolas de luces discotequeras cuelgan del techo, antiguas, añosas, reseteando el ambiente, otorgando artificiales halos de atmósfera sensitiva.

			Luces de colores raleando a las personas, difuminadas. Han traspasado el umbral de los misterios Eleusinos, los misterios de la vida y han penetrado en los tenues rayos del placer. El sentimiento de evasión los insufla. El peaje: el contacto, el baile lento, apretado y sensual; el baile rápido, suelto y orgiástico; ella, él, arrebujados en su arrebato: del sí, del no.

			Y el rechazo a la entrega es felonía. A Nos y a ellos. En tal trance hacer de espectadores es traición. En esta levedad del ser acogerse al papel de espectadores es risible. Si en tal acontecer se finge seriedad o apariencia de estar por encima, entonces: ¿cuándo una oportunidad a los instintos? ¿Y al goce? ¿Y al sentir?

			Recuerdo una de mis noches en este local. Próximas las nueve horas de la mañana resonaron los gritos de un joven. Encerrado al finalizar la noche golfa, y clamando por su liberación.

			Acudió la Policía local, acudió el dueño. La mujer de la limpieza dio el aviso. ¿Qué pensaría esta mujer?: ¡oh, triste vida! Acudo a trabajar obligada por la necesidad; y él, en el deleite de saborear la existencia: ¡se duerme! 

			Dentro de local. Juntos los seis. Perséfone y Belinda, Héctor y Patroclo, el Pelirrojo y Helena. Los chicos, en ráfagas cortas, ojean los contornos de las chicas. Las chicas lo permiten, ser admiradas, con retorno y picardía. Cuando ellas trasiegan por ellos, eluden ojeadas en el intríngulis, no sea que la maledicencia. Ellos aguantan más en sus pechos, pero su gallardía es breve. 

			Perséfone repasa a Héctor sin recato. Para Perséfone no existen guapos o feos, sino personas que te atraen o normales. El atractivo de Héctor es especial, desde el primer día de instituto. Un insumiso y levantisco extraño. Desorientada, atraída, lo rechazaba. Demasiado perfecto, le fastidiaba. Destacaba, un líder natural, ajeno y tranquilo. No era de palabra suelta. Escuchaba atentamente el argumento, la situación y el momento, por lo que sus intervenciones eran brillantes. A la par, los tintes de desapego, su hábito. Una conducta que la enfadaba. Una persona que, sin esforzarse, obtiene las cosas y, no obstante, se aburre con la vida. Y atraída, le bullía la sangre de enfado.

			Apareció en bachillerato. Héctor se mostraba seguro; en ocasiones, su fisonomía se alteraba y surgía un yo intenso, extremado. En situaciones límites, donde otros asumían la derrota, se alzaba Héctor, sublevado, amotinado, con una heroicidad trágica. Irreflexivo, irrazonable: sus sentimientos primarios y salvajes tomaban las riendas. Su igual. No lo dudó. Y, sin embargo, en el instituto su relación no sobrepasó: observarse y retarse con la mirada.

			Héctor, consciente del repaso de Perséfone. Su mirada directa: pelirroja fuerte, con esos ojos verdes, ese intenso calor, rebelde a cualquier frío. El primer día pensó: «Es una paralítica extraña, guapa y atractiva: no asume lo de sus piernas». Luego fue testigo de su enorme fuerza interior, su fogosidad. De su fuerte carácter, reflexivo e irreflexivo. Su rebeldía inagotable, su lucha insaciable. Reactiva, provocativa e impertinente si alguien destilaba compasión. No aceptaba la derrota. Y la percibió distinta, era distinta. No iba a la zaga de nadie, de igual a igual. La admiró y la deseó.

			A Nos: han acudido los dos a la llamada e intuyo que la extraña casualidad les creará un vínculo. No soy augur, pero el lenguaje de los acontecimientos conexos, de la energía que ronda por sus curvas, vislumbra: una noche extremada, donde el detalle nimio para el vulgo crea el destino en estos personajes desmedidos. La vida de un humano, si abre sus manos, está conformada por los pocos acontecimientos que destacaron. ¿Pretenderán que todo el exceso se condense en una sola noche? 

			¡¿Qué entender?! ¡¿Será el exceso la cualidad?! Una noche única, y una pareja pretendiendo la intensidad absoluta. Al albur de sus manos o quizá no.

			Hoy han rehecho puentes, sus ojos pretenden el cruce y se buscan. En positivo, en aquello que los ata. Pensamos con demasiada frecuencia en la voluntad como causa de nuestra decisiones y acciones, y la asociamos a la voluntad consciente, próxima a la razón.

			Y ¡qué lejos está!

			La voluntad se mueve por «hipos» de sexo, de amor, de ambición, de orgullo y soberbia, por dolor y encono. Sensaciones que se ganan a la voluntad con unos cubatas y unos pistachos, ritual repetido cada día. Es agradable al gusto. La razón, por el contrario, investiga la causa de tamaña repetición y pobreza en el acto o en el suceso.

			Y, en la disyuntiva, ¿qué elige la voluntad? Ignora la razón, le aburre.

			Héctor y Perséfone se atraen como luciérnagas y se reclaman. Hay atracción, una sinrazón. Y lo han decidido, ¡a por todas! El grupo de Belinda, el Pelirrojo, Patroclo y Helena los acompañan, de comparsas o de protagonistas paralelos. ¡Me apunto a la celebración! Deseo tastarlos, perdón, visionarlos y percibirlos. Dispuesta a amar y agradar, aborrecer y despreciar.

			IV

			Los exalumnos ocupan rincones, ángulos y abrigos ocultos. Dispuestas unas mesas con un pica-pica y bebidas al lado del bar. El bar con su barra cerrada, telarañas afanosas han escapado de la superficial limpieza. Los murmullos audibles, desordenados, consiguen la deformidad de lo amorfo. Augusto, nervioso, recorre la sala, informando que en breve se presentarán dos dinamizadores y comenzará la fiesta. El murmullo titubea alto y bajo.

			Entran dos extraños individuos. De unos cincuenta años y lo que venga. Vestidos con trajes de otrora trovadores medievales o primos hermanos, utilizados ora para bodas o comuniones, ora para saraos y bullangas, o incluso para guías de animación por la ciudad. Y, en tarea impropia, para entrevistas de trabajo, en el convencimiento de que despejaran cualquier duda al sentido, habitualmente común, del entrevistador, tan apechugado en la triste rutina de lo correcto. Personajes deseados en estos eventos. Uno de los personajes ejerce de manipulador de voluntades. Lee, como si tal cosa, los secretos de cada cual, a salvo con él. El otro, tímido, de escudero.

			—Núbiles y jóvenes os saludamos. Mi nombre es Elías, y a este que con tanto garbo me acompaña llamadlo Eliseo. Y este preclaro, este esclarecido joven —señalando a Augusto—, menesteroso y mecenas de los artistas, en un alarde de tales cualidades nos requirió para contextualizar y vitalizar el presente festín de los sentidos. Esta conferencia de jóvenes amantes del sexo, del buen yantar y mejor folgar. Qué transcurra la noche que vuestros cuerpos y vuestras estrechas mentes sean capaces de forjar. 

			La sala prorrumpe en retahílas variadas. El ambiente propicio:

			—¡Uhh!

			—¡Sííí, a por todas!

			—Vacilón. Sí, señor. ¡Marcha, queremos marcha!

			—Estos son los dinamizadores que os había comentado. Extraños, pero estoy seguro… —en voz alta, con dificultad, farfulla Augusto.

			—No te preocupes, mi insigne patrón, que nos hacemos cargo de la inmensa necesidad de jarana y sarao que acontece. Os pregunto: «¿Estáis seguros, incipientes jóvenes, de que deseáis estrujar los cuerpos con sus sensaciones?». Os advierto del peligro del estrepitoso fracaso o de aquello que, siendo éxito por una noche, se transforma en vulgar perpetuidad. ¿Asumís el riesgo? —vocea Elías.

			 Los gritos surgen y atruena la mayoría confirmando complaciente.

			Eliseo observa. Repasa las caras. Sus ojos, de pronto, reparan en Héctor y Perséfone, y se envara, se enerva. Retumba su voz en la sala:

			—A vosotros y no a todos. Que en este trance me habéis dejado, en este instante os auguro una noche de redención, amantes eternos hasta el alba y después la noche llorará.

			Elías, ríe y comenta: 

			—Eliseo os aseguro que es un verdadero oráculo de Delfos, aquellos que recitaban el futuro con frases y comentarios tan trasegados que daban pábulo a mil interpretaciones. Y debo confesaros que, en ocasiones, en mí, despierta la duda e incluso el miedo —y prosigue—: No es momento, Eliseo, de atemorizarlos. Aunque bien pensado, requiero a Eliseo para que inicie la invectiva. Es un gran declamador de versos. Eliseo, ¡por favor!, recita.

			Eliseo, con una voz equilibrada, firme y poderosa en sus tonos, con sus colores, sus acentos y falsetes, declama. Se impone en cualquier rincón, sin atosigar ni empujar; belleza equilibrada y consistente. Recita:

			Coño libertario

			Coño azabache

			era de hirsuto pelo y osado,

			inteligente, pícaro y atractivo,

			peinado con ataduras de la vida.

			Era concha plena de vivaces

			decisiones en el vehemente galopar

			—a volar, a volar—

			que las horas ni te quitan ni te dan. 

			Se veía de coño hermoso

			—fémina y hembra—

			por condición de parir mil vidas

			y ella, que solo de ella

			pretendía.

			—Hostias, sí que empieza fuerte —interrumpe el tal Tomás.

			—No sé cómo tomármelo. —Helena.

			—Me encanta —murmura Perséfone.

			Eliseo continúa implacable. Oráculo ignorante a los ecos de su poesía. Camina su poesía por la sala ignorante de los impactos emocionales.

			Finaliza Eliseo. La sala resta silenciosa, molesta, excitada o ruborizada. Las sensaciones tañen en susurros. Elías no espera y vocea fuerte:

			—Os pregunto: ¿quién de vosotros apuesta por la virginidad en vida?, ¿quién apuesta por el sexo con una sola pareja?

			Los jóvenes ríen, vacilan o ignoran. Retoma Elías, que, zorro viejo, es rápido en no soltar el testigo:

			—A la vista está que nadie. Ahora bien, ¿quién cree que el amor debe acompañarnos eterno? Seguro que más de uno.

			Algunos levantan la mano. Otros hacen ademán, pero se quedan entre ese «Goya o Zurbarán». 

			A Nos las dudas de la masa han forjado abundantes tiranías. Han permitido que cientos de cosas sucedieran. Elías y Eliseo enardeciendo los ánimos, la acción instintiva, aquella que superando la vergüenza brota irracional. Nunca me decepcionan. Son provocación, retos, bullanga y arrebatos. Sacan a la gente de su letargo y los encumbran en un tiovivo de inciertos resultados. Me alegra su presencia en mis sombras.

			—Triste paradoja, el sexo se aprecia efímero y el amor se pretende eterno. Os propongo que esta noche os aprestéis a lo efímero y que de tal acontecer salga el placer, y acaso el amor —finaliza Elías—. ¿Qué decís?

			Asiente un griterío masculino. Permiten que ocurra las mujeres.

			—Aprecio unanimidad. ¡Realizad en esta noche vuestros más ilusos sueños! Solo una noche. Pintad el mejor cuadro de vuestra pobre existencia. Ordeno que el miedo, la castidad y la vergüenza sean desterradas, salvo que alguno o alguna quiera apostar por ellas. Si tal es el caso, que levante la mano. Vamos, los tímidos, ¡alzad las manos! —Elías.

			¡Qué diligente, Elías! Junto a una propuesta escasamente atractiva, suma la calificación de tímido. Una condición temida y rechazada por los jóvenes: odiada y repudiada. La timidez les niega la condición de líderes, reyes de la fiesta, deseados por las mujeres; los margina como apestados. Y a las mujeres conduce a agachar la cabeza con vergüenza en vez de usar su picardía y saber estar para que los chicos se inclinen ante su sex appeal, esclavizados y devotos servidores. En tal tesitura:

			¡¿Quién osará levantar la mano?! ¡Nadie!

			Y Elías, sabedor, disfruta siendo el magnus dominus de la fiesta. 

			—Fijemos las reglas, pues: el objetivo del juego: un baile de parejas y besucones; y si el azar acompaña, amantes por una noche. Con la obligación de respetar vuestra elección, con la obligación de daros a conocer íntimamente. Y será, un sorteo consistente: las chicas cogen un número que corresponderá a un núbil joven, y ¿qué ocurre?, pues que el chico puede aceptarla directamente o ponerle una condición. En este último caso la joven debe aceptar la condición y cumplimentarla. 

			»De no ser así, nos encontramos con una negativa. Y ¿qué ocurre?, pues que es el chico quien elige, pero debe optar por la misma chica, a la espera de que se niegue. Lógica consecuencia. Solo en tal supuesto podrá elegir otra, siendo esta quien le puede imponer una condición, y si no la acepta, ¡ya veremos qué pasa! Podéis comprobar que se trata de un absoluto ejercicio de libertad de decisión, propio de estos dos grandes actores: Elías y Eliseo. ¿Qué decís? Hay temor, lo veo. ¿Nos hemos equivocados, niños y niñas de instituto? 

			—¡Adelante! —con voz firme, Héctor.

			—¡Adelante! —Perséfone, retando a Héctor.

			Los gritos concordes se extienden por la sala.

			—Y si nuestra pareja no nos convence o nos decepciona a lo largo de la noche, ¿podremos cambiarla o tendremos que aguantarla? —pregunta, alto y fuerte, Belinda.

			—Propongo que tras un buen revolcón se pueda cambiar. —Con gracejo el Pelirrojo.

			—¿Qué es más valioso, vuestro compromiso de daros una oportunidad para conoceros a fondo, sin calzones, en cuerpo y alma o vuestro deseo y avidez por tocar y gozar en la superficie, a gusto de una sola ojeada, encandilados con la tersura y escapando a la primera arruga? Y, tras esta pregunta retórica, os contestaré. Se podrá cambiar de pareja cuando os hayáis conocido en los adentros. 

			»Tras lo cual, si surge el convencimiento de que esta relación no traspasará la antesala de un rato et non consummato, os concedo la venia para lo que os venga en gana. Ahora bien, esto lo deberéis compaginar con este discurrir: “Si al final del primer baile permanecéis juntos, os obligáis a un beso intenso; si sobre las 00:00 continuáis juntos, obligados a tocamientos; y si juntos transcurre la 01:00, debéis consentir, y soy ajeno al qué o sobre qué; y más allá de las 02:00, de amantes cuerpo a cuerpo y ¡a la mierda la eternidad! —zanja Elías.

			—¡Os advierto! Desatended estas obligaciones y habréis faltado a vuestra palabra: desleales y felones de mal fiar —sorprende Eliseo, calcando a Elías.

			Elías: 

			—¡Que comience la noche de lujuria y desenfreno! ¡Eliseo, reparte las papeletas con su respectivo número y que surja la fortuna o la desgracia! 

			Eliseo, ágil, reparte unas papeletas pequeñas, cuadradas y de un color rosa enrojecido. Dobladas en forma de sobre, imposible deslindar sus contenidos, la suerte que acompaña. Sus manos, rápidas, y las manos de los jóvenes las reciben con matices: alegría, timidez, duda, ansia, un no saber, etc.

			—¡Excelso Augusto! Acércate e introduce tu insigne mano en este sombrero propio del castillo mágico de Harry Potter y extrae la primera papeleta. Que el destino afine la suerte. —Elías.

			Augusto se dispone a extraer la primera papeleta, pero, antes de introducir su mano, surge la voz de Elías, recordando las tradicionales costumbres de la buena suerte, del respeto a la diosa fortuna.

			—¡Perdona, mi excelso amigo! Había ignorado la tradicional costumbre de Eliseo, llamar a la diosa fortuna, sacando él, en su condición de augur, la primera papeleta. ¡Eliseo, procede! 

			Eliseo se acerca, mete su mano, hace ademán de mover las papeletas por el interior, tras lo cual saca una, la abre y lee su nombre: «Perséfone».

			—La joven Perséfone, hija de Zeus y Deméter. Joven Perséfone, el azar te ha designado en primer lugar. Escoge tu núbil pareja —apostilla Elías.

			—Gracias, Elías, por poner el azar en mis manos. Y elijo, mmm… — Perséfone, resuelta—. ¡Te elijo a ti, Héctor!

			Héctor observa, unos segundos, a Perséfone, admirada y deseada. Toca despejar la incógnita. Sus arrestos no le han sorprendido.

			—¿A qué esperas, Héctor? ¿Acaso A Nos?

			Tres años en el instituto, los ojos del uno en los ojos del otro, rostro a rostro. Embobados y atontados sin otro quehacer. Jóvenes tirados para adelante, bregadores y desenvueltos. Y, en su atracción, pacatos e incapaces.

			Con ese lenguaje habitual entre los humanos. Ese lenguaje que tantos quebraderos de cabeza provoca. Con mucha letra no escrita, palabras no dichas e historias no paridas o mal paridas. 

			Lenguaje de ojeadas intensas, labios retadores, entrecejos llamando a conocerse, halos y designios reclamando. Y resta la penuria; impotente la realidad para manar por sí sola. Yermos los hechos con miradas sin otro paso, sea invitación, beso o sobe. Y hoy, ahora, Perséfone, resuelta: lo escoge sin vacilar. Es hora de que la atracción se amase con la realidad o adiós. Sí, señora, con un par de…

			—¡Acepto! —contesta claro Héctor—. Si bien, pongo una condición: bailar unidos al Bolero de Ravel.

			Un bufido o malestar se eleva entre la concurrencia.

			—¡Vamos, Héctor, no jodas! Estamos de fiesta, joder. No hemos venido a ningún concierto de música clásica. —Tomás, el tocacojones del grupo. Y acierta con el sentir mayoritario.

			—Una condición difícil, lo sé —ataja Héctor—. Espero, Perséfone, que no renuncies, «las dificultades te motivan». Y, en evitación de comentarios capullos, lo diré alto. Deseaba que me tocarás tú. Y, sin embargo, ¡te pido, Perséfone, que luches por mí!

			—¡A por él, Perséfone! —resuenan algunas voces.

			Interesante. Una condición con demasiadas connotaciones. Desconozco si intencionada o simple capricho de Héctor. A primera vista, una excusa para no aceptarla como pareja. Y, sin embargo, él se ha dado cuenta y ha intentado cortar radicalmente esa opción en la maledicencia de sus compañeros, pero siempre quedan posos.

			¿Qué opinará Perséfone?

			Los usos y costumbres, volubles y variables, de los humanos conducen a que sea el hombre quien revuelva y trajine por la mujer. Y a la mujer, con sus ínclitas contradicciones, le agrada que su macho, ante el orbe, persiga y se esfuerce por ella. Denote su interés, única ella, especial, sin asomo de duda. 

			¿Y bien? Cambiados los papeles, ¿qué? 

			Y, por último, el egocentrismo masculino y femenino aparejado a la personalidad de cada cual. ¿Creerá Perséfone que la condición de Héctor es un acto del típico donjuán chulesco que se vanagloria de sus conquistas delante de la chusma? ¿Eso será? Para resolver estos enigmas aconsejo: acudamos al interior de cada cual. ¿Conoce o intuye Perséfone el interior de Héctor?

			—¿Crees en mí, Héctor? Bien, yo creo en ti, en nosotros. Estas son las reglas y las cumpliré. Lo has dicho, lucho por lo que creo. Creo en mis sensaciones. Solo espero que tus palabras sean sinceras. Como ves, soy clara —en las palabras de Perséfone bullen firmeza, sinceridad y un poso de rabia.

			—¡Pues que así sea! Y que los hados hablen —interviene Elías—. Que se cumpla la condición. Perséfone, pelea por Héctor ante la concurrencia.

			Perséfone se dirige a sus compañeros. Percibo la inseguridad que fluye por su interior, fruto de su extrañeza, y sus dudas. Sorprendida, no se lo esperaba. Su interior recrea halos contradictorios. Convencida de la atracción que los une. Dispuesta a aclararlo, darle vida o desterrarlo. Y Héctor le pide que luche. Sin esperar a que la vida surja entre ellos. ¿Tan superior se cree?, ¿tan engolado de sí mismo? ¿O duda de que vaya en serio? Demasiadas preguntas cuando no toca. Alza su voz:

			—Compañeros y compañeras, habéis oído a Héctor. No voy a cejar. Y necesito de vosotros, de vuestra ayuda, y no dudo que me la daréis. Quiero la oportunidad de conocer a Héctor, saber si la atracción que despierta en mí puede vivir. Si hay oportunidad de algo profundo e intenso. A nadie se le debería negar el derecho a tener una oportunidad con la persona que intuye única. ¡Os pido esa oportunidad para conocerle, para palparle, para tocarle!

			Palpo el ambiente en esta «ilustrísima noche», la sala se divide, se disgrega. Desaparece la masa amorfa y brotan caras y cuerpos individuales, asintiendo, negando, dudando. No acaba de convencer, no lo suficiente. Está perdiendo la batalla y esta guerra:

			«Perséfone: No estás tocando la fibra, no estás entrando en los corazones, en la emoción».

			¿Dónde tu vehemencia? La condición de Héctor te ha inoculado la sospecha. Y resulta difícil sacarla. ¡Vas a perder, Perséfone! Y tú, Héctor, ¿es esto lo que esperabas?

			—Hemos venido a divertirnos, joder. —Tomás, el tocapelotas.

			Elías, impone silencio:

			—Que levanten la mano los que están a favor del comenzar el baile con el Bolero de Ravel. —Alzan la mano unos cuantos, menos de la mitad—. Perséfone, has perdido. Y, Héctor, tú eliges chica. Y ya sabes, ella debe ser la elegida y en sus manos quedas.

			Héctor mira a Perséfone. Aprecia un leve temblor en sus labios. Está dolida, muy dolida.

			—¡Te escojo, Perséfone! Y si dices que no, te volveré a escoger una y otra vez. ¡No habrá otra! Nadie más —se dirige a sus compañeros con vehemencia. Clama su voz—: ¡Compañeros y compañeras, he dudado de mí muchas veces! He dudado de vosotros también, muchas veces. Y he dudado del mundo y de la propia vida. ¡Pero nunca, nunca he dudado de la sangre que corre por vuestras venas, de las ganas, del afán, de vuestra avidez! 

			»He creído en vosotros como posibles rebeldes sin causa, forjadores de clubs de poetas muertos, caballeros andantes sin nada que ganar y todo por perder, nómadas sin mundo que conquistar. Y os he respetado. Yo, Héctor, os he respetado porque os veía incapaces de negaros a coger la mano, el brazo del compañero, y ayudarle a levantarse, ayudarle a cumplir su sueño, a coger una estrella imposible. 

			»Os veía sensibles ante una lágrima, ante un sentimiento, ante un deseo sincero. Y ahora, ¿dónde coño os habéis metido?, ¿tanto habéis cambiado en tres años? ¿Dónde esos caballeros andantes en la derrota? ¿Dónde esa generosidad? ¡Os pido ahora!: vuestra mano, vuestro brazo y vuestra voluntad de estar aquí con Perséfone y conmigo. ¡Os reclamo el favor!, damas y caballeros de la corte del rey Arturo: ¡concedednos el Bolero de Ravel! 

			»Permitidme liberar a Perséfone de lo que ella cree: de mi indiferencia. Vosotros, mis amigos, mis compañeros. ¿Me vais a abandonar? ¿A dejar solo? ¡Miradme a los ojos, compañeros de viaje, compañeros del ahora, del instante, pues para nosotros nunca hay un mañana! Y no os pido un favor, os quiero arrebatar el alma, el sentimiento. ¿Alguno de vosotros negaría la pasión, el amor, el sentimiento a su amada por no atreverse a bailar el Bolero de Ravel? ¡Miradme a los ojos! ¡¿Tan bajo hemos caído?!

			—Qué cabrón, cómo nos llevas al huerto. ¡Sí, contigo a muerte, mamón! Hasta el infinito. —Un exaltado Patroclo—. ¡Vamos! ¡¿Qué os pasa?! ¡Decid algo!

			Un sentimiento colectivo se desata entre la multitud. 

			—¡Sííí, a muerte! ¡Uh! Bolero de Ravel. Bolero de Ravel. —emerge la masa cuando el sentimiento preña el ánima, y se rinde a la súplica.

			—¡La verdad es que es un cabronazo manipulador! Nos ha metido el corazón en un puño —masculla el Pelirrojo.

			—A mí me ha mojado las bragas. —Helena, sin pelos en la lengua.

			—¡Gracias, y os llamaré, más que compañeros, amigos y amigas en sentimiento! Y, ahora, quiero que seas tú, Perséfone, quien me acepte. Respetaré cualquier decisión. —Y Héctor le extiende la mano. 

			Perséfone, sus labios sonríen francos, impresionados. Se ha implicado a fondo. Le cuesta entenderlo, le pone trabas y luego se erige en defensor acérrimo. Deseada, la sensación impregna su piel. Acepta la mano de Héctor, la aprieta. Gritos y vociferaciones.

			—Elsa —esta vez, el nombre suena en la voz de Augusto, encargado de sacar una tras otra, las papeletas.

			—Elígeme, Elsa. Por la reconciliación. —Tomás, el tocapelotas.

			Los compañeros expectantes. Elsa con el pichafloja, el odiado, aireado sin piedad desde lo que aquella noche. La respuesta lógica.

			—Ni loca. Escojo a Joaquín.

			—Acelera el sorteo. —Elías—. Por favor, Augusto. 

			El sorteo corre veloz con apenas incidentes. 

			Le toca a Belinda, vacila, pero elige al Pelirrojo. Goza de una lengua larga, procaz, y es sabidillo. Sus intimidades tuvieron en el instituto. Y hoy, su prudencia y sentido racional gritaba que no lo hiciera, pero hay algo en él que le tira. Además, tras la escena de Perséfone y Héctor, decide arriesgarse.

			—Pongo una condición: que me convenzas con un beso. —El Pelirrojo. 

			—Estás fuera de juego, joven —espeta Elías—. El beso al final del primer baile si aguantáis lo suficiente. ¿Aceptas a Belinda, sí o no?

			—Joder, no somos iguales. —El Pelirrojo.

			—Veo que vuestras duras cabezas comienzan a ver la luz. No sois iguales ni llegaréis a serlo. Palabra de Elías y de Eliseo.

			—¿Sí o no, Pelirrojo? —le conmina Belinda.

			—Claro, Belinda, ¿cómo negarse ante una rubia de ojos azules? Creo que esta noche nos abriremos el uno al otro —pregona y ríe la gracia el Pelirrojo. 

			V

			Belinda, rubia y de ojos azules, con un gesto de desagrado. ¿Ha errado? Chica de buen ver, imagen prudente, racional y amante de la familia con hijos: las raíces del ser humano, lo pregona. El deseo carnal, a gozarlo, pero se reafirma en el amor familiar con hijos. Sus interiores son otro cantar. Amiga íntima de Perséfone, de la madre de esta, como si fuera una hija más. Los aspectos poliédricos de la personalidad y sus contradicciones.

			Aprecio que muchos de los que se mueven por las calles, y se acuestan y se levantan, son enconados defensores de esta lisura de la vida: la coherencia en las decisiones. Las contradicciones les generan conflictos que superar, desesperación al no entender la razón o motivo de las cosas: resultan sobrepasadas. Y la sociedad los señala con interrogantes, preguntándose: «¿Cómo ha sido posible tal elección, con lo prudente que parecía?».

			La masa no acepta el abandono del camino trillado. Y la persona comienza a preguntarse qué interioridad la conduce a ese callejón denostado por el sentido común. Se cuestiona y se convierte en otra persona, más aceptable.

			La conciencia humana: la razonabilidad de las cosas. Y el inconsciente, a su bola, triscando con la sinrazón. A la postre resulta que las contradicciones son conflictos según la razón, y deleites según la sinrazón; generan esa montaña rusa sin lisura. Las contradicciones provocan los cambios, la regeneración.

			Belinda, Belinda, ¿por qué has escogido al Pelirrojo?, ¿qué ves en él que tu razón no ve?

			Y la rueda sigue girando. Ahora le toca a Helena y escoge a Patroclo. Helena de pelo negro cortado a navaja acabado en un flequillo diagonal en la frente, una libertaria del sexo encadenada a tal bandera. El sexo, su campo de batalla ideal donde hincar sus banderas de igualdad. El placer físico con su belleza desnuda, un disfrute desde la igualdad. Una disputa que, por eterna, está condenada a repetirse cíclicamente. Y Patroclo, con el sexo por montera, en su cabeza, en su ordenador, en sus pósteres y hasta en su mano cuando no hay otro remedio. Acontece que cuando se enamora —lo que ocurre de pronto a más pronto—, se transforma en un romántico galán, tierno y atento. 

			—Acabado. ¡Menos mal! Comenzaba a preguntarme si no me había entrometido en una gala de viejos carrozas —brama Elías—. ¡Que comience el baile! Cada oveja con su pareja. Que suene el Bolero de Ravel.

			—A fin de refrescar obtusos cerebros, deciros que el Bolero de Ravel pretendió encontrar esa sensualidad española en un tipo de melodía obsesiva y con un tempo que se repite. Dura quince minutos. Os recomiendo que aprisionéis a la pareja y os aprestéis a deciros más de una cosa a la oreja. ¡Aprovechad la intimidad! Las veces que, a escondidas, habéis ojeado las nalgas de vuestra o vuestro compañero, y si os habéis recreado en algún acto solitario. Y os recuerdo el compromiso: el beso intenso al finalizar el baile. Símbolo de vuestro compromiso. Amantes por una noche. ¡Esa es la promesa! —decae la voz fuerte de Elías.

			Luces multicolores. Comienzan a girar las figuras con brazos y cuerpos que se contraen y estiran. La música ondula, y rítmico emerge el Bolero de Ravel. Las parejas se aprietan con mejor o peor voluntad o acierto, y enzarzadas fluctúan, oscilantes sus rostros. Platican sus manos recatadas, es prematuro. Mana alguna que otra, prematura, buscando intimidad, a destiempo y mal recibida.

			Héctor enlaza a Perséfone con facilidad, la atrae con suavidad; sus pechos redondos, rebeldes, sin resquicios. Ella se pega a él, a su pecho bronco, a sus caderas duras, cercando sus labios. Y cuajan luces y sombras, respiros y miradas. Lenguaje provocador.

			Se releen en silencio, ¿acaso su dogma es el santo grial? He acertado. Respiran otro aire. Es mi noche especial. Iguales, levantiscos, corsarios, y ¡tan distintos! Retándose en su necesidad del otro.

			¡Qué raros los humanos!

			La necesidad del otro es una utilidad natural, pero se reviste del deseo profundo. Penetrar en las fibras, en el deseo; la esencia del poro anhelado. Alocados en la pasión. Pretenden confundirse con el amado o amada; una rareza. Lo consigue una pareja entre diez mil o cien mil, los demás restan en compañía más o menos rutinaria o placentera. ¿Cuál será el caso? ¿El reto de Héctor y Perséfone? Y mi Noche apacigua el ímpetu narrador.

			—¿Por qué a mí? —suave susurra Héctor en el lóbulo de Perséfone.

			—¿Y esa condición, Héctor? ¿A qué ha venido?

			—Nos pedimos explicaciones como amantes de toda la vida. ¿Es así, Perséfone? —cálido Héctor replica.

			—Nunca nos contestaremos con palabras, ¿verdad? Hemos sido lenguaje de nuestras miradas. Y en eso quedó. Una asignatura pendiente que deseo resolver: saber lo que nos podemos dar el uno al otro. 

			Héctor no se apresura. 

			—Tus miradas, gritándome que era un niño burgués, engreído y pasota. Y que te atraía. ¿Y las mías qué te decían?

			—Clamaban a mi locura y a mis excesos, y algo más cuando se descuidaban.

			—¡Ya!, al cruzarnos en aquella puerta. Me sorprendiste.

			—No te sientas débil. Héctor sin coraza. Te leí por dentro, tus sentimientos; y resultó que Perséfone te atraía, y mucho. Un ataque por sorpresa, un instante, y me tenías dentro.

			—No nos acercó, mantuvimos las distancias.

			—Una situación absurda, Héctor. 

			—En una ocasión pretendí superarla, me incomodaba. ¿Cómo era posible? Apareces de improviso, y brota un mundo de sensaciones. ¡Traicionado por mí mismo! Yo, desconfiado y acorazado. Llegas tú y, en un santiamén, me insuflas no un soplo, sino un terremoto.

			—¿Cuándo fue esa ocasión? —interrumpe Perséfone.

			—Deberías intuirlo. Ocurrió y supe, con certeza, que éramos diferentes. Cada uno con su rebeldía, a años luz.

			—¿Cuando Patroclo le pidió a Belinda que le acompañase a la fiesta que nuestra clase organizaba por Navidad? Le acompañabas y noté algo diferente. Tus ojos dispuestos a pedirme algo. —Perséfone.

			A Nos: 

			Y esperaste en vano.

			Ignoraste tu intuición. Y, sin embargo, la intuición se grabó a fuego. Y, ahora, reaparece la evocación. Renace la intuición, los titubeos. Y ¿para qué? Lo que no hubo carece de valor presente, salvo frustrar a la persona: «si hubieras seguido tu intuición, si hecho o dicho algo».

			Y su valor de futuro radica en renacerlo y que los afectados estén a tiempo de insuflarle vida, realidad corporal.

			¡Cierto, Perséfone, fue en aquella ocasión!

			Héctor dispuesto a pedirte que lo acompañaras a la fiesta, dispuesto a enfrentarse a las sensaciones que le provocabas, blanco o negro. Resolver el nudo gordiano. La amistad se interpuso. Patroclo decidió acompañarle; y reclamó, primero, pedírselo él a Belinda; luego, Héctor a Perséfone. Y los dos salían ganando, a criterio de Patroclo. Argumento inconsistente y gratuito.

			Y Héctor, por amistad, cedió. Convencido de que no malograba su intención. Y se equivocó, la amistad condujo al error. Patroclo alteró el tempus de los acontecimientos, el devenir. Se dirigió a Belinda y esta condujo los acontecimientos en sucesión distinta e influyó en la pretensión de Héctor que discurrió por derroteros alterados. ¡¿Cuántas veces ocurre en la vida?! Y tú, Héctor, reclamaste diferente. Y tú, Perséfone, contestaste diferente. Y los resultados distintos, nada que ver. Lo relato: Patroclo y Héctor se acercan a Perséfone y Belinda. Están discutiendo. Y por el fondo o la forma del tema, acaloradas. Vehemente, Perséfone. 

			—Hola, chicas. Hola, Belinda, que no corra la sangre. Os veo alteradas. Vengo a confesaros que os necesitamos para el baile de Navidad. —Patroclo destilando suficiencia.

			—No has escogido un buen momento, Patroclo. ¡No estamos por la labor! Ni siquiera sabemos si vamos a ir a la fiesta —ataja Belinda.

			—No pluralices. Tengo boca, y habla por mí —corta Perséfone y mira a Héctor, espera.

			—No te entiendo, Perséfone. Has tenido una bronca enorme con tu madre y no te importa —objeta Belinda.

			—¿Acaso te duele a ti más que a mí, Belinda? Te entiendes muy bien con mi madre. Te identificas con ella, ¿con sus decisiones también? ¿Apoyas su decisión? —interroga con rabia Perséfone.

			—Chicas, sois grandes amigas. Esperad y calmaos, sino acabaréis por no dirigiros la palabra —conciliador Héctor, en un tono neutro.

			—Las grandes amigas se pelean y siguen amigas —responde Perséfone—. Lo que más me fastidia de tu consejo, Héctor, es tu tono distante, tan vacío. Apenas me ofreces los buenos días y me sueltas un consejo sobre algo que desconoces.

			Héctor, airado:

			—¿Sí? ¿Y qué consigues con tu vehemencia? ¿Llevarte mejor con tu madre? ¡Por supuesto que no! A la vista está. ¿Con tu amiga Belinda? Claro, te aguanta. ¡Yo soy neutro, vacío! Y tú, Perséfone, ¿qué eres tú?, una luchadora contra las injusticias del mundo. ¿Y por qué, Perséfone? Por lo de las piernas…

			—Bueno, Héctor. Tampoco es para tanto. —Patroclo, sorprendido por la alteración de Héctor.

			—¡Eres un boludo! ¡Un cretino! ¿Quién coño te crees? Un niñato que lo tiene todo y, sin embargo, caminas vacío, pasando de todo. Eres el gran pasota. ¿Quién coño eres para decirme lo que soy o no soy? Te importa una mierda. Impresentable.

			Belinda y Patroclo, sorprendidos por la agresividad de Perséfone y Héctor. Desproporcionado.

			No distinguen más allá de sus narices. No perciben la conexión entre Héctor y Perséfone. Su intensidad es su identidad; su desconexión es su agravio. Una atracción con visos de repelerse. Dos personas se atraen y esperan, y nada. Un deseo que no coge cuerpo. Esa persona a la que atraes, y que te atrae, que habla y se relaciona, sonríe o se enfada con los demás y contigo nada.

			Es como un cuadro con dos pintores y un lienzo; cada uno con sus colores, sus pinceles, su modelo. Dos pintores: un solo cuadro. Incapaces de coordinarse. De fijar los tempos, los colores que cada uno imprima y el modelo. Y un solo cuadro, con una sola armonía, una sola escena, e incapaces. Y, no obstante, los dos pintores se saben llamados a hacerlo. Ese cuadro es su vida y ellos, los actores. Transcurre el tiempo y acumulan resentimiento. Y llegado el momento del acercamiento cae tarde, y a la mínima la llama crepita.

			—En efecto, fue en aquella ocasión. —Héctor—. Dos trenes chocando y descarrilando.

			—Dirás dos piernas descarrilando. Yo, y el problema de mis piernas. ¿No fue eso, entonces? ¿Y ahora? Si es así, te libero de tu promesa —apunta Perséfone.

			—Si dejas de ser Perséfone. ¡¿No?! En tal caso, bailaré con Perséfone. Me atraes y deseo saber hasta dónde. Deseo estar aquí, a tu lado.

			—Mi implicación es hasta la última fibra. Es mi condición. Entre nosotros, nuestra atracción solo puede darse a todo o nada, Héctor. —Perséfone.

			Héctor y Perséfone. Dos jóvenes buscando el pacto extremo, el absoluto, la esencia del sí o del no. Se besan lentos, una especie de compromiso, al pacto total, el beso, con tiento, confunde sus conciencias.

			Preguntad A Nos, ¿un beso requiere de la palabra? El auténtico beso, y tiembla el alma. Perséfone y Héctor reflejan un solo cuadro, una sola pintura. El lenguaje del beso: universal. ¿Qué ha sellado el beso? Si hay amantes para una cama o para una vida. No, estos dos andobas pretenden más. Descubrir al amante absoluto, único, el uno para el otro. ¿Qué es eso? Una absoluta majadería.

			¡Miradlos a los ojos!

			¡Leedlos, sin otra letra!

			Se han comprometido, serios, convencidos. Ese es lema de su noche, de esta noche. Su reto. Y el beso que no cesa, pausadamente.

			Ahora bien, el beso escribe sus letras, y estas pecan de inocentes. A mi criterio, por mi boca lo digo…

			VI

			El ritmo del Bolero de Ravel caracolea insistente por las caras y los labios. Una y otra vez: po-po-pom-po-po-po-pom; y reincide, una tras otra, alcanzando el clímax. Es la selva, los cuerpos campan por las caderas, hombros, labios y caras: po-po-pom. Cambalachea: po-po-po-pom. Orgiástico e hipnótico. Se repite. La sala caracolea, campa y cambalachea. Y el Bolero de Ravel penetra, po-po-pom, adentro, más adentro. La sensualidad penetra los cuerpos a ritmo de po-po-pom-po-po-po-pom.

			Las luces cálidas y sudorosas satinan los poros, pegan y despegan fantasmas de figuras porosas. Halos sensuales, deslices de piernas y refulgentes cabelleras enjaezadas.

			¡Cuántas noches de discoteca! El Toisón, que rompió rutinas. Afincado en esta calle Zapaterías, en este lugar o símil.

			Esta ilustrísima Noche recuerda aquellos chavales del CHF —buscadlo, si no conocéis este acrónimo—, hijos de las mil tierras de España, acudiendo al Toisón, a olvidar su lejanía por unas horas. Encontrar esa chica que rasgase su soledad y los golosease. Chavales con ánimo de olvidar y divertirse, propio de la juventud, con iguales escarceos y meteduras de pata. Simples y ridículas, grabadas en la memoria. Aquella petición de baile: «¿Bailas, muñeca?»; y la respuesta: «¡El muñeco serás tú!». Gira la cara y le ignora.

			Y no entiende. «En las nóvelas funciona, y de calle». ¿Qué ha pasado?, ¿qué ha hecho mal? Se ha cabreado. Jóvenes de BUP, aprendiendo de libros y novelas, aconsejados por cualquier entendido. Y la realidad que no casa con teoría alguna. Chavales a la muerte de Franco, 20 de noviembre de 1975; voces que se desataban y lo afeaban con el nombre de dictador. El bullir de aquella época, efervescentes los parques y las calles, los bares y las discotecas, atravesados por las emergentes libertades.

			La pareja de Belinda y el Pelirrojo deslizándose por la pista. Él pretendiendo el arregosto con una sonrisa y con sus manos buscando límites, y ella dándole satisfacción al imponérselos.

			—Sé que te gusta mi culo y mis tetas. Pero no te excedas. Quiero alguna otra palabra. ¿Te pongo tanto como en el instituto? —reclama Belinda. 

			—Vamos, Belinda, sería un pecado mortal que estando contigo me quedase quieto. Mis manos gritan lo deseable que estás. —Malicioso el Pelirrojo. 

			—Estudiar psicología ha incrementado tu labia y tus manos largas. Argumentos simplones, pero no me molestan. —Belinda.

			Los cuerpos de Héctor y Perséfone armónicos. El arrebato no abandona sus hechuras. El Pelirrojo los observa besándose. Y se desliza por las curvas de su baile, se alejan. 

			—Oye, rubia, mamita. ¿Por qué no hacemos lo mismo? —E indica a Héctor y Perséfone.

			—¿Te refieres a por qué no miro, también, el culo de Héctor? —apostilla Belinda.

			Danzantes y sombras chinescas. Pechos, curvas y ángulo desordenados, luces difusas. A ritmo de Bolero de Ravel el hechizo parpadea alucinado, disgregado y delirante. Ahí veo a Patroclo y a Helena con su vestido de una sola pieza, ceñido y corto, su pelo negro cortado a navaja, flamante fémina. Sus talles pegados y soltando palabras: «¿Te gusta mi vestido?».

			Tomás, el tocapelotas, un cubata en una mano, la otra en las nalgas de Georgina. Bebe y trasmuta el líquido espiritual a la boca de esta. Acepta Georgina, una exalumna del grupo: de las feas, el último recurso. La tontería desparrama líquido por el suelo, se torna negro y pegajoso.

			El Bolero de Ravel se agota.

			—Es la música de «diez, la mujer perfecta». Un marido con problemas de conciencia por desear a una mujer liberada. Una mujer casada pero libre para hacer lo que le plazca. Y el carroza no lo comprende —recalca Helena.

			—El problema es que la mujer del protagonista está muy buena —ríe Patroclo—. Yo dudaría.

			—Podríamos hacer un ménage à trois. ¿Es una de tus fantasías? —insinúa una Helena mordaz.

			La pareja que a Augusto le ha tocado en suerte a Juana, la empollona de la clase —él también era el empollón, masculino—, del instituto, buenos amigos. De su altura, pelo moreno y ojos marrones, belleza vulgar y pechos generosos. Envarados, a media distancia, sus miradas son esquinas deslavazadas. Héctor y Perséfone bailando acompasados desaparecen. Perséfone viste un pantalón falda hasta los tobillos y unos zapatos rígidos. Movimientos ágiles, suaves y armónicos.

			—Perséfone, la chica con fuego en los ojos. Me costaba decidirme si refulgían más en los estados de indignación o en los de generosidad. ¿A qué tanta implicación? —pregunta Héctor.

			—A nadie le ayuda mi indiferencia. Desprecio la indiferencia. Amor u odio. Soy una mujer de contrastes. Siquiera con los mediocres me permito ser indiferente. Así soy, Héctor. —Perséfone.

			—Filología y lingüística, ¿por qué? No te pega mucho. —Héctor.

			—¿Y filosofía sí que te pega? —Levemente, Perséfone.

			Resurge Elías, con voz potente: 

			—¡Los últimos compases del Bolero de Ravel! La saeta de Cupido clama el beso. Un beso haciendo enrojecer a Eros, ridiculizando las peripecias de Cupido. ¡Jóvenes!, ha sonado la hora. El beso.

			La vox populi desborda la sala. Enardecidos o enmudecidos, atrevidos y miedosos. Nadie se niega o da un paso atrás.

			—Os digo —prosigue Elías— que el beso simboliza la fusión de los sentidos. No resulta grato a este amanuense de las calles contemplar la ridiculez del engaño. Eliseo y yo reclamamos el embrujo. —Eliseo se encuentra recreando gestos de besos, él solo, bajo mil escenificaciones—. Si el beso no derrite a la pareja, si queda fría; en tal caso, cualquiera de ellos podrá separarse y finar el baile. Obligados a esperar que se separen el resto.

			—¡El beso eterno! —clama Elías. 

			—¡Que comience el beso eterno! —repite Eliseo, palmoteando.

			Divertido el ritual del humano beso. Parejas osadas, vehementes, cerebrales, recatadas, tímidas, con apego o desapego, etc. Infinitas maneras de construir un beso. Y los resultados. Helena, sin demorarse en el galanteo previo de mirarse, lanza sobre Patroclo su boca enarbolando su bandera de libertad y su demostración de inigualable técnica besucona, reduce la boca de Patroclo, le retuerce los morros, y su lengua provoca estragos en las humedades de este. El Pelirrojo a Belinda, un beso jugueteando de labios, retira y repite el gesto, abre la boca en su boca, saca su lengua; cansada, Belinda atrae al Pelirrojo, vence no se sabe qué y le enseña el beso que desea. ¡Qué interesante! Impropio que estén juntos Belinda y el Pelirrojo. 

			¡Mirad a Héctor y Perséfone! La iluminación mística. La mística del sexo representada en el beso. «Y tanto espero del beso, que mi cuerpo olvido y a mi alma abandono». Ansían evadirse, perdidos en el éter. Otros besos toscos, inocentes, fraternos, melosos, remotos, desconocidos, etc., vagan por la sala.

			Héctor besa a Perséfone. Ella lo percibe receloso, un temor salvaje. Y seduce a Héctor. Aceptar a la mujer es dejarte seducir, permitirle que escriba en tu cuerpo. Perséfone palpita de Héctor, su resistencia, su temor a abandonarse. Agravios y daños con sus cicatrices. No se aflige Perséfone, lucha. Le obliga a percibirla, cálida, apasionada. Y Héctor se relaja, abre sus puertas a la seducción. 

			Enfadada, Belinda. Y esta Alma negra concibe su enfado. Un beso forjado de atinos y desatinos, más preciso, dos besos ciegos, el suyo y el del Pelirrojo, a su bola. Inmunes a sus venenos de seducción. El Pelirrojo la atrae y repele, es su contradicción. Y lo malea, pero con sus pataletas. Belinda, molesta, se separa y cesa su baile. Parón en seco.

			—Bueno, después de tanto tiempo, creo que sirve, ¿no? Te agradezco el esfuerzo. —Belinda, decepcionada.

			—¿Sabes cuál es tu problema, Belinda? No permites que papaíto te enseñe, no te dejas conducir, ansías mandar y controlar. —El Pelirrojo.

			 —Tus chorradas de papaíto no me enternecen. No me he sentido cómoda. Si te hubieras dejado llevar, habrías disfrutado —avisa Belinda. 

			Conteniéndose, el Pelirrojo: —Debes superar el seguidismo de papaíto y mamaíta, su cliché. Olvida sus prejuicios y sé tú misma. Quiero ayudarte…

			—¿Y en qué te puedo ayudar yo, Pelirrojo? ¿A liberarte de las cadenas de mamaíta? ¿O mamaíta estará siempre ahí, protegiendo tu culito? —Belinda, agresiva.

			VII

			El beso de Patroclo, incómodo y violento. Helena persiste en su arte del beso. Afrodita recabando ser elegida diosa; y su premio, el trono áulico. En ese afán, su beso desborda. La incomodidad de Patroclo, su aguante, me conmueve. Al hombre le cuesta rechazar a la mujer. Tales eventos, en el hombre, no son catalogados como victorias, sino como fracasos; u otros gustos. 

			Se detiene Patroclo, y Helena queda sorprendida.

			—¿Sabes el dicho? Lo bueno, si breve, dos veces bueno. —Instintivamente, la mano a los labios, se seca la saliva.

			—¿Qué ocurre, te dan asco mis besos o mi saliva? Os pavoneáis de machitos y os rajáis. No tenéis ni pajolera experiencia. En los besos hay lengua y hay saliva. ¿No lo sabías? —espeta Helena.

			—Lo sé, pero me ha dado la impresión de que quien se pavoneaba eras tú. Buscando un beso de «diva» ofrecido al mundo para que se rinda a tus pies y aplaudan. Y empalaga. —Patroclo. 

			—Si los besos te empalagan, el sexo también —apunta vengativa Helena.

			—¿Solos o delante de un escenario? Ponme a prueba: ¡hazlo! —Incómodo Patroclo, suaviza—: Me gustas, Helena. Y me ha gustado el beso. Sin embargo, vas de maestra, y eso jode.

			Augusto con su compañera empollona de pechos generosos se han separado. Su beso ha obtenido cierto cuerpo, pero ha faltado convencimiento. La razón los une, la timidez los separa. Se gustan porque no esperan conseguir otra cosa, es su razón. Incapaces de trastocar su imagen de chicos buenos, recatados y poco agraciados. Las timideces crean miedos y los miedos inmovilizan. Cuando la inseguridad conquista el interior, cunde la pobreza. Y la ausencia de belleza física genera inseguridad.

			Las personas más bien feas, bajas, gordas o inseguras y tímidas suelen identificar sus vidas con sentirse feo, bajo, gordo o inseguros y tímidos. Y pese a negarlo se encuentran a gusto arropados por esos sentimientos. Se reconocen a la llamada de feos, bajos o gordos, e inseguros o tímidos. Asumido e interiorizado. No luchan, es una batalla perdida. Y les critico, no porque no luchen, ¿por qué deben hacerlo? Les critico por asumir esa visualización en la sociedad, por interiorizarla. Y por responder a la llamada: «¡Ven aquí, gordo, feo, bajito, atontado!».

			Cada persona se debe reafirmar ante el mundo. Lanzar su mensaje, claro y preciso, yo soy esto y no aquello que pretendéis. Los demás son inputs u outputs, ¿se dice así? Influirán en tu persona, pero no debes renunciar a influenciarles. La renuncia es derrota, un cero a la izquierda. 

			«Quid pro quo», lo reitero, mutua influencia.

			El beso, quid pro quo, cada uno creando el beso. Otorgando identidad. Augusto y la espigada Juana, beso inseguro. ¡Lástima, son buenos chicos! Al menos, el mundo de los humanos les permite vivir bajo tal etiqueta lastimera.

			La gran mayoría, besados y acabados. Esperan y atisban la sala, al resto. Curiosidad, impaciencia, envidia, etc. El Bolero de Ravel agota su ritmo frenético, constante, y persevera en su muerte ineludible, deseada.

			Quedan dos parejas en la pista. 

			—Aquella, ¿quiénes son? Son Tomás y Georgina.

			Pegados a sus bocas, silicona húmeda. Un burdo intento de aguantar, podría ser con las manos o con las espaldas o atados por un calcetín al tobillo. 

			La otra resulta conocida y desconocida.

			—¿Son Héctor y Perséfone?

			Su beso, vehemente e insaciable. Inabordables, ajenos, entregados e ignorantes de contornos y realidades.

			La música se detiene de golpe y los compañeros, curiosos. ¿Cómo será el despertar? Los dos, atrapados y fundidos.

			Héctor y Perséfone, unos pasos. Abren los ojos. 

			—Hemos recuperado lo perdido en el instituto —suspira Perséfone.

			El aplauso de la sala es para ellos. Se agranda y ensancha, ocupa el recinto. El escenario del Toisón torna a renacer, a parir eventos. 

			Interviene Elías, y vocea: 

			—Debo suponer que este es el beso que, honestamente, os ha parecido el más intenso, el beso de la noche. Otorgo la voz a la noche, por si elevase alguna queja o malestar por esta elección —señala a Eliseo, y este aguza el oído, con los ojos abiertos de par en par, escucha y escucha. Y con la mano niega una y otra vez.

			—La Noche ha ratificado como ganadores a Perséfone y Héctor —vaticina Elías.

			¡Elías, Elías, a veces la duda me conduce a pensar que intuyes A Nos! En alguna parte o lugar de tu interior aspiras lo que te rodea, y no solo a tus soberbios congéneres, sino cada árbol con sus hojas, cada río con su agua, cada noche con su brisa. Y, aunque no puedo asegurar que me hayas preguntado con verdad, me hago eco. Y confirmo que hay plena conformidad. 

			¿Qué duda cabe cuando una pareja ilumina con luz propia?

			Sus compañeros aplauden. Bulle la unanimidad por aclamación. 

			—Hay pareja ganadora. ¡Que esta noche sea su noche! Y su acontecer cual los amantes de Teruel, o bien, Calixto y Melibea o, al caso, Tristán e Isolda o Romeo y Julieta. Y sin mañana para la consecución de tal fin. Eliseo y yo os vamos a otorgar un precioso regalo. Un caramelo mágico, chupado y saboreado por los dos a la vez despliega sus mágicos efectos. Aquí lo tenéis, y que así se haga —grita y vocea Elías, grandilocuente.

			Niega la cabeza de Perséfone, no cree, tampoco Héctor. A la postre sonríen. Una broma inocente. Extiende la mano Héctor y recoge el caramelo mágico. Lo alza ante los compañeros que aplauden y gritan, y lo guarda.

			—Recordad: apalabrados en la noche. Hasta la madrugada vuestra palabra estará sobre la palestra y de testigo, la noche. ¡Que el deseo os transforme en bellos sátiros atrevidos, osados y lascivos! Y lo aplico tanto al masculino género como al femenino —acaba Elías.

			—¡Y si faltáis a vuestra palabra, que la noche os arroje a los infiernos a penar tamaña felonía! —el grito de Eliseo se eleva y desciende.

			¡Abusáis de mí, Elías y Eliseo! La Noche se percibe en la piel, pero estos dos andobas me respiran de manera que desconozco. Mas no soy criada de nadie. ¿Acaso auguran el destino? ¿Por qué tanto interés para que cumplan su palabra? Percibís algo especial, ¿no es así? Elías lo mama de Eliseo. Hay personas que nacen distintas, distinción tan evidente que resultan fáciles y propicios para ser apartados de la sociedad, condenados, marginados y adjetivados de extraños, locos o alelados. Es el caso de Eliseo, recoge y penetra en realidades y sueños ajenos a la muchedumbre. Genera temores.

			—Enhorabuena, Héctor y Perséfone. ¡La hostia de beso! —Patroclo.

			—Felicidades —musita Belinda.

			—Felicidades por el caramelo. ¡Un verdadero regalazo! —mordaz el Pelirrojo; les guiña el ojo—. Espero que os lo chupéis a fondo.

			—Estáis flipando con lo del besito. Ni siquiera se ha votado. Por lo visto, contáis con las simpatías de Elías —agrega Helena.

			—Y de muchos compañeros que han aplaudido —remarca Patroclo.

			—Ya, bueno, queda mucha noche por delante. —Desafiante, Helena.

			—¿Por qué no salimos fuera a tomar el aire? —comenta Héctor—. La verdad es que con lo del Bolero de Ravel y el programa de Elías, el baile se ha alargado.

			—Propongo ir a la barra y tomar algo. —Helena.

			—Son las nueve menos cuarto. ¿Por qué no salimos a la puerta y decidimos que hacemos? —Belinda, y se encamina a la misma.

			Le siguen Perséfone y Héctor, a los que se une Patroclo. El Pelirrojo compone una mueca de «¿qué le vamos a hacer?». Helena queda sola. Echa un vistazo a las mesas y a la barra amontonada de otros compañeros, y titubea si patear la noche con estos, pero «a estas alturas…». 

			La rubia de ojos azules, cabeza amueblada y prudente, Belinda. Estas personas resultan resolutivas. Sin enfrentamientos o palabras subidas de tono u otras mandangas. Voz moderada, asida al dominio de la tranquilidad, con esa prudencia de lo que cada momento requiere. Helena no la traga, pero respeta ese criterio «de hacer lo que toca en cada momento». La aguanta y la respeta. Helena embutida en ese traje que regodea su talle y sus buenas hechuras. ¡Sorprendida me deja! Envidia a Belinda por su saber estar, tradicional y rutinario, sin más.

			¡Ahora!, amanerada, discrepa. Helena se postula bailonga hasta que la noche reviente cuando el grupo apuesta por dar una vuelta por el Barrio Húmedo. Y, más tarde, retornar al baile. Perséfone y Héctor con gestos de irse. Patroclo mira a Helena, que girándose al interior escenifica el conato de rebelión. Belinda con un gesto al Pelirrojo advierte, que sonríe irónico y no ofrece resistencia.

			Emerge la letra musical: «No hay nada, nada, nada como las noches de Toisón; nada, nada, nada como las chicas del Toisón».

			—¡¿Qué es esta horterada?! No me lo creo. ¡Música cuaternaria! —Helena se vuelve a Patroclo, desviste su decisión y consiente—. Está bien, vámonos…

			¡Atrevida es la ignorancia, y osada!

			Maleducada con el esfuerzo, la creatividad, la vitalidad y las ganas de otras generaciones. ¡Cuántas de mis noches! Generaciones revolucionando tabúes, tapias y bardas rancias. Hay que, Helena, entresacar la vida oculta en los rincones de cada calle, puerta, garito y de cada ruido, por pequeño que sea.

			La canción de las chicas del Toisón. ¡Emblemática para cualquier leonés que se precie! El Toisón, en los años ochenta, paradigma de jadeos y suspiros de las nuevas generaciones, y del propio Barrio Húmedo. Grupos oriundos que nacían al albur de las estrenadas libertades y tejían noches entre calles y aceras. Esas libertades que se abalanzaban y metían entre piel y poros, y los sacaban de quicio y palio. Chicos con sus melenas rebeldes y las chicas con sus minifaldas.

			La movida leonesa tragando los aires de Madrid, Barcelona, Bilbao, Vigo, etc. Aquí también apecharon los jóvenes, en el corazón del Barrio Húmedo, con muchas ganas. Esculpieron y cincelaron otra cultura, con unos y con los otros: los alternativos, los inconformistas, aquellos de brazos abiertos. Creando música, fiesta libertaria, tiritando al son del rock y del pop, libertarios. León fue pintado en color rosa, en granate, en cálido ocre, de azul y verde suave. León colgado del arco iris. Y el mítico Toisón los acogió. Aquellos grupos: Los Positivos, Salamanders, Veredicto Final, Los Vagos, Los Decrépitos, Búfalo, Los Deicidas, Los Flechazos. Y ¿cómo olvidar a Los Cardiacos con su canción dedicada al Toisón, a las chicas del Toisón?

			Y mana entre las luces, la letra y música de la canción dedicada al Toisón: «No hay nada, nada, nada, nada como…»; y los cuerpos jóvenes que permanecen no acaban de encontrar el compás…

			—¿A dónde vais? —Tomás, el tocacojones—. Nosotros vamos a acercarnos a la tasca del Guarro, a ver si aún existe. Animaos…

			—¡¿En qué mundo vives, Tomás?! La tasca del Guarro no pasó del siglo veinte. Joder, sabemos que eres del Bierzo, pero un poco de cultura con la patata brava y el trago de vino, coño. —Guasón, Patroclo.

			—¡Que os den! Nos vamos a acercar de todas maneras —vocifera Tomás—. ¿Te vienes con nosotros, Augusto?

			—No os vayáis, yo me tengo que quedar. Es una fiesta para reencontrarnos. La vuelta por el Barrio Húmedo está prevista para más tarde —la voz de Augusto suplicante, sin fuerza.

			—Nos vamos a dar una vuelta. Luego, igual volvemos. Tenemos que cumplir con la sagrada encomienda de Elías —ríe el Pelirrojo.
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